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 CONTENIDOS: Géneros discursivos primarios y secundarios. Géneros literarios 

Hola alumnos y alumnas, espero que estén  todos muy bien, que cada uno de ustedes se esté cuidando mucho. Pronto esto pasará y estaremos de nuevo disfrutando y aprendiendo en las aulas. Un abrazo
 Para realizar las siguientes actividades debes remitirte al trabajo anterior, de esa manera los contenidos teóricos te ayudarán  en la  comprensión de lo que aquí solicitamos.
Actividades 
[image: lápiz]¿Por qué  los siguientes textos  y fragmentos pertenecen al género narrativo? Explica y justifica desde la teoría.   ¿Qué palabras o frases te permitieron darte cuenta de esto?
a) Érase una viuda que tenía dos hijas; la mayor se le parecía tanto en el carácter y en el físico, que quien veía a la hija, le parecía ver a la madre. Ambas eran tan desagradables y orgullosas que no se podía vivir con ellas. La menor, verdadero retrato de su padre por su dulzura y suavidad, era además de una extrema belleza. Como por naturaleza amamos a quien se nos parece, esta madre tenía locura por su hija mayor y a la vez sentía una aversión atroz por la menor. La hacía comer en la cocina y trabajar sin cesar. (Fragmento de “Las hadas” – Hmnos. Grimm)
b) LOS ANCIANOS FIELES
(Javier Villafañe)
Otra vez ha entrado el mariposón- dijo la abuela-, voy a espantarlo como todas las noches. El mariposón volaba alrededor de una lámpara. Los nietos salieron del cuarto. La abuela cerró la puerta con llave y bajó las celosías de las ventanas. El mayor de los nietos se escondió para ver cómo la abuela espantaba al mariposón. Y vio al mariposón caminando por el espejo de la cómoda, quitarse las alas y sentarse en una silla. Y vio a la abuela abrir el armario y sacar unos bigotes, un sombrero y un frac. El mariposón sentado en una silla era un hombre desnudo y se vistió poniéndose de pie los bigotes, el frac y el sombrero. Y vio a la abuela sacar de una gaveta del armario unas trenzas y un traje de novia. La vio desnudarse y vestirse poniéndose las trenzas y el traje de novia. Y vio a los abuelos, como estaban en el retrato del comedor, sonriéndose en un marco dorado. Después los vio volando tomados del brazo, besándose, dando vueltas alrededor de la lámpara. (Cuento completo)
c) EL DIARIO A DIARIO 		(Julio Cortázar)
Un señor toma el tranvía después de comprar el diario y ponérselo bajo el brazo. Media hora más tarde desciende con el mismo diario bajo el mismo brazo.
Pero ya no es el mismo diario, ahora es un montón de hojas impresas que el señor abandona en un banco de plaza.
Apenas queda solo en el banco, el montón de hojas impresas se convierte otra vez en diario, hasta que un muchacho lo ve, lo lee y lo deja convertido en un montón de hojas impresas.
Apenas queda solo en el banco, el montón de hojas impresas se convierte otra vez en un diario, hasta que una anciana lo encuentra, lo lee y lo deja convertido en un montón de hojas impresas. Luego se lo lleva a su casa y en el camino lo usa para empaquetar medio kilo de acelgas, que es para lo que sirven los diarios después de estas excitantes metamorfosis.
[image: lápiz]Escribe un segundo párrafo donde describas el aspecto interno de Anne (carácter, deseos, estados de ánimo). Usá la adjetivación, comparaciones y metáforas .Será necesario que investigues un poco acerca de estos recursos de estilo. Copia en tu carpeta las definiciones de cada uno. 
.………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………
[image: lápiz]T e proponemos la lectura de dos textos: CHAU de Ligia Bujunga y GUAYABA MADURA de Libertad Demitropulos. Necesitamos que los leas e identifiques los diferentes géneros discursivos que se enuncian en ellos. 
 [image: lápiz]Recuerda el primer trabajo: ¿Por qué estos textos serían literarios? Justifica elaborando argumentos que estén sostenidos desde la teoría. Arma luego  un escrito de  opinión, elige uno de los dos textos literarios. Para realizar esto  emplea estrategias propias del texto argumentativo. 


Chao!- 
Lygia Bojunga

1.EL Ramo 
[bookmark: _GoBack]El timbre sonó. Rebeca corrió a abrir la puerta. Quedó admirada al ver un ramo tan bonito.
-¡Mamá!-grito-,te llegaron flores-cerró la puerta.
La madre llegó corriendo desde la cocina y tomó el ramo. Traía un sobre pegado al papel; la madre sacó apresuradamente la tarjeta que estaba adentro; leyó. El teléfono replicó; la madre dejó todo y fue a contestar.
Rebeca quiso leer la tarjeta. Pero estaba escrita en lengua extranjera, ¿era francés?.
Echó una mirada a la firma: Nikos. Recordó una voz extranjera que últimamente llamaba, buscando a la madre. Despacio, puso la tarjeta en el sobre; con disimulo se acercó al teléfono, sin quitarle los ojos a la madre. Frunció el seño: la madre parecía nerviosa, cortada; pero mucho más bonita de pronto. Rebeca olvidó que quería entender la lengua extranjera que hablaba la madre y se quedó así: mirando, sintiendo a la madre.
La conversación telefónica terminó.
La madre regresó en seguida a las flores.
-Es bello este ramo, ¿no es cierto, Rebeca?
-Sí.
-Con este calor es mejor ponerlo de inmediato en agua-salió corriendo hacia la cocina-¿Quieres ayudarme a arreglar el florero?
Rebeca no se movió.
La madre la miró. También se quedó quieta: así, abrazada al ramo.
Y durante un rato las dos permanecieron mirándose.
Rebeca salió entonces distraída hacia la cocina.
La madre (distraída también) agarró un jarrón, lo llenó de agua. Y entre las dos arreglaron las flores, lentamente, sin decir nada; sin levantar siquiera los ojos del jarrón.

2. A la orilla del mar
Las dos salieron a hacer compras, la madre y rebeca. Y al regreso la madre dijo:
-¿Por qué no vamos a caminar por la playa?
Atravesaron la calle, se quitaron los zapatos, entraron a la arena. Y caminaron por la orilla del mar. Rebeca volteaba todo el tiempo hacia atrás mirando el camino que su pie marcaba en la arena. Y la madre solo miraba el mar. La tarde caía. Casi nadie quedaba en la playa.
En un momento, la madre la invitó:
-¿Descansamos un poco?
Se sentaron. En seguida Rebeca comenzó a construir un castillo.
Y la madre miraba el mar. Lo miraba. Hasta que al fin dijo:
-Rebeca, me voy a separar de papá; ya no es posible que sigamos viviendo juntos.
Rebeca dejo el castillo; miró asustada a la madre.
-Este último año todo se dañó entre  papá y yo. Sé que a él siempre le apasionó la música, así lo conocí. ¡Pero desde que Donatelo nació, él solo vive para su violín! No hace sino tocar, estudiar, componer, ensayar, me dejó demasiado sola- tocó la mano de Rebeca. Pero la mano de Rebeca huyó.
-¿Cómo sola? ¿y yo? ¿y Donatelo? Siempre estamos juntos, ¿no es cierto?, los tres. Y cuando papá no está con la orquesta, también está en la casa. ¿Ves?, los cuatro, ¿por qué sola?
-Es que.., no sé como explicártelo, pero... ay, Rebeca, ¡estoy tan confusa!-apretó la boca y se quedó mirando hacia el mar.
Rebeca esperaba. Esperaba.
De repente la madre se arrodilló, tomó las dos manos de Rebeca y comenzó a decir:
-Me enamoré de otro hombre, Rebeca, ¡siento por él algo que nunca, nunca había sentido antes! Cuando conocí a tu padre, cada día me gustaba un poco más, me fui acostumbrando a él, haciéndome su amiga, queriéndolo. Con calma construimos un amor agradable, y fui feliz durante varios años. Incluso cuando le reclamaba que a él le gustara más la música que yo misma, así era feliz...
-¡Papá te adora! Tú no puedes...
-...aun cuando el dinero escaseaba éramos felices...
-¡Él te quiere! Él te quiere demasiado.
-...pero durante este último año siempre estamos discutiendo, peleamos a toda hora.
-¿Por qué?
-No lo sé; es decir, si lo sé; lo sé más o menos, esas cosas nunca se entienden bien, pero sé que me siento sola...vacía...vacía de amor. Amor de esos....de un hombre. Y por supuesto no tiene nada que ver con el amor que siento por tí. Y por Donatelo ni se diga
-Ni se diga, ¿porque quieres más a Donatelo que  a mí?
-¡No, no Rebeca! comprende, es que, él es tan pequeño todavía, y tú ya eres una jovencita: por eso es un amor del mismo tamaño pero un poco diferente el que yo siento por ustedes dos. Pero esto no tiene que ver con...ay, Rebeca ¿cómo te lo explico? ¿Cómo te explico la pasión que sentí por ese hombre desde la primera vez que lo ví?
-Ay, me haces daño en la mano.
-Si él me dice, ven a encontrarte conmigo, aun sin querer, yo voy; si él dice que me quiere abrazar, aun si creo que no debo, lo dejo; todo lo que hago durante el día, cuidar de ustedes, de la casa, de todo, lo hago como si estuviera dormida: siempre soñando con él; y la noche la paso despierta, pensando, pensando en él.
-Ay no.
-Él dice me gusta tu cabello suelto; yo digo que así es como a mí no me gusta, y es solo que él lo diga para que yo me suelte el cabello; él dice que a las cinco me llama por teléfono, yo digo ¡NO!, no contesto, y mucho antes de las cinco estoy al lado del teléfono esperando: basta con acercarme a él para que me ponga a sudar, y cada vez que estoy lejos solo quiero estar cerca, ¡Rebeca! ¡Rebeca!, perdí el control sobre mí misma, ¿qué fue lo que me sucedió, Rebeca?, él me dijo que regresará a su tierra y que me llevará con él, en seguida le dije ¡no iré! sabiendo aquí dentro, que sin querer, sin poder, sin deber, basta con que él me lleve y yo me voy- puso las palmas de las manos de Rebeca hacia arriba y enterró en ellas su cara.
Se quedaron así.
-¿Así es el amor?-terminó	 por preguntar Rebeca. La madre levantó un poco los hombros. Otra vez se quedaron quietas
-¿cómo es...cómo es que se llama ese tipo?
-Nikos
-Que nombre tan extraño
-Es griego
-¿Griego? ¿y tu entiendes cuando el habla? 
-Conversamos en francés.
Rebeca miraba el castillo desecho. Al cabo de un rato suspiró:
-¡Y encima de todo, eso!, con tantos hombres como hay en el Brasil.

3. En el sofá de la sala
La madre tiro la puerta del cuarto y corrió hacia la sala. 
Ya era tarde en la noche, pero Rebeca estaba despierta. Escuchó a la madre sollozando. Se levantó; miró a Donatelo: dormía. Corrió a la sala. La madre estaba echada en el sofá.
-¡¿Qué paso?!
La madre, tapó su llanto con la almohada; su cuerpo se sacudía.
-¡Mamá, qué pasó, que pasó!
La sala estaba oscura. Pero el padre abrió la puerta del cuarto y llegó luz desde dentro. Rebeca se escurrió hasta el suelo y quedó medio escondida detrás del sofá. El padre se acercó y habló con una voz de rabia, de pena, una voz que Rebeca nunca le había oído:
-¿por qué lloras? El que tiene que llorar soy yo y no tú. Yo no soy el  que está abandonando a mi familia, eres tú; yo no soy el que estoy dejando a mis hijos por ahí: ¡eres tú!
La madre se quitó la almohada de la cara; su voz salió mitad sollozo, mitad palabras:
-Tú no quieres entender: yo no estoy dejando a Rebeca y a Donatelo, un día regresaré a buscarlos a los dos.
-Tú te vas con ese extranjero a vivir al otro lado del mundo...
-¡Te juro que regreso!
-...pero el extranjero no quiere a los niños, solo los quieres tú
- Yo sé que termino por convencerlo
-Y si un día lo convences entonces vienes a buscar a Rebeca y a Donatelo, ¿no es cierto? ¡qué belleza!
-¿Y qué puedo hacer? Él no quiere que me lleve a los niños por ahora
-¡¡ÉL NO QUIERE!! Entonces él es un dios que bajó del Olimpo y es quien dice lo que quiere y no quiere que tú hagas.
Rebeca frunció el ceño ¿es un dios que bajó de dónde? Entonces papá gritó:
-PUES YO TAMPOCO QUIERO, ¿sabes? Yo no quiero lo que tú quieres, Y vas a tener que escoger: o te quedas o te llevas a los niños ahora.
-Pero yo no...
-Si no te los llevas ahora no te los dejo llevar nunca. Abandono del hogar, de la familia, de todo: la ley está de mi lado. Entonces escoge: o él o los niños.

4. En la mesa del bar
Rebeca se bajó del autobús, compró un helado de chocolate y lo fue comiendo por la calle. Se detuvo frente al bar de la esquina: ey, ¿ese no era el padre, sentado allá en el fondo? Miró bien: si, era él; entró.
-Hola, papá.
El padre levantó la cara de la copa y miró a Rebeca como si tuviera que reconocer quien era ella.
-ayyyyyyyyy, hijita, ¿qué estás haciendo por aquí?
-yo nada ¿y tú?
-Yo nada
El helado salpicó el pantalón del padre. El padre miró con tristeza la salpicadura, después habló:
-Siéntate-pero luego se arrepintió-quiero decir, no te sientes, este no es lugar para niños.
Pero Rebeca ya se había sentado, el mesero del bar ya le había traído otra copa llena para que el padre bebiera. El padre bebió, mientras Rebeca terminaba su helado, se comía el cono, se lamía cada dedo, se limpiaba en la falda y suspiraba con lástima por el helado que se había acabado. El padre también suspiró:
-tu  mamá ya no me quiere
Rebeca miró la mesa: llena de copas vacías, ¿el padre se habría tomado todo eso?
-yo la quiero tanto Y ahora que me va a dejar creo que la quiero más todavía.
Rebeca miró al padre; le pareció que tenía los ojos vidriosos.
-Dudo que ese gringo la quiera tanto como yo. Ni la mitad, apuesto, Ni la mitad de la mitad...-olvidó la otra mitad; se quedó mirando a Rebeca.
-¿Por qué me miras así, papá? Parece que nunca me hubieras visto
-Cómo te pareces a ella. En todo. La boca, el pelo, la manera de mirar. Y ahora que te veo; tu nariz también es igualita a la de ella, hasta tienes pecas en la punta, que graciosa, hasta ahora no me había dado cuenta-se agachó más en la mesa para mirar la nariz de Rebeca, tumbó una copa de paso, se desanimó.
Rebeca también se inclinó:
-Le voy a decir a mamá que no se vaya. Le voy a decir tan fuerte que ella no se irá, vas a ver.
El padre cerró los ojos
-Quisiera que ya el tiempo hubiese pasado y que me hubiese olvidado de ella.
-Le voy a pedir que no se vaya. Dejame eso a mí, papá
-Me gustaría que tú y Donatelo ya fuesen grandes. ¿Qué voy a hacer con ustedes? ¡Dime, dime! Yo no soy hábil con los niños
-Yo le voy a pedir.
-¿Yo qué hago con ustedes dos, Rebeca?
-Déjame eso a mí, papá. Te prometo que no dejo que mamá nos diga chao.
-¿lo prometes?
-lo prometo. Y ahora deja de beber ¿Está bien?
-Está bien

5. La maleta
Rebeca fingió que no había visto la maleta de la madre abierta sobre la cama, casi lista para ser cerrada.
Regresó al cuarto
Se sentó
Fingió que estaba dibujando un barco. Fingió que ni siquiera escuchaba a la madre despidiéndose del padre, ni al padre impidiendo que la madre acabara de hablar, saliendo, furioso, golpeando la puerta.
Garabateó sobre el papel con fuerza, el lápiz para acá y para allá cada vez con más fuerza. La punta se quebró. Escuchó a mamá en la sala; después en el baño.
Corrió en la punta de los pies para espiar. La maleta. Estaba cerrada. En el suelo. Lista para salir. Regresó corriendo al cuarto, se sentó de nuevo, agarró el lápiz, le sacó punta de prisa, el corazón hacia un tac tac horrible; siguió garabateando.
Detuvo el lápiz; escuchó a la madre que marcaba el teléfono y llamaba un taxi explicando que iba para el aeropuerto. Por el rabillo del ojo vio a la madre entrar al cuarto, sentarse en la cama de Donatelo, mirar como dormía.
Vio a la madre alisando el cabello de Donatelo; tocándolo con suavidad, una mano que iba y que venía, muy suave, iba y venía. Vio todo con el rabillo del ojo y garabateó fuerte, más fuete, pero, ay, la punta se quebró otra vez..
La madre dejó de acariciar la cabeza de Donatelo y se quedó quieta.
Rebeca se quedó igual a la madre, sin voltearse, sin hablar, sin preguntar.
El tiempo pasó.
Hasta que de repente la bocina del taxi sonó allá fuera y la madre se levantó de un brinco asustada. Rebeca también. Y se volteó. Al mismo tiempo que la madre se volteaba. Y las dos se miraron con miedo y la madre corrió y le dio a Rebeca un abrazo muy fuerte, lento, muy apretado, Rebeca cerró los ojos: que forma tan fuerte de doler ese abrazo.
La madre soltó a Rebeca, corrió hacia la puerta. Pero Rebeca ya estaba tras ella, y empujó la maleta:
-¡mamá, no te vayas!¡ya te lo pedí tanto que no te lo iba a pedir más, pero te vas a ir de todas maneras y tengo que pedírtelo de nuevo, no te vayas, no te vayas!
La madre susurró de prisa:
-por favor Rebeca, entiéndeme, perdóname, entiéndeme, tengo que irme, es más fuerte que todo. Pero ya te lo prometí: yo regreso.
-Dile que no!, tú no te vas.
La madre agarró la maleta. Rebeca no la soltó.
La madre jaló la maleta. Rebeca también la jaló.
La madre la jaló más fuerte. Rebeca permaneció aferrada a la maleta.
La bocina del taxi sonó otra vez. Las dos se miraron. Los ojos de la madre pedían por favor. Los ojos de Rebeca también: por favor.
Los labios de la madre estaban apretados, tenía el ceño fruncido. Ya no quiso mirar a Rebeca a los ojos y jaló la maleta con todas sus fuerzas queriendo arrancarla de las manos de Rebeca.
Pero Rebeca no soltó la maleta; fue arrastrada por el empujón.
La bocina del taxi de nuevo y más larga esta vez.
La madre soltó la maleta, cerró los ojos, se apretó la frente con la mano como si estuviera mareada o como si tuviera un dolor de cabeza muy fuerte.
Rebeca aprovechó para agarrarse a la maleta de manera que al levantarla la madre tuviera también que levantarla a ella.
Y otra vez la bocina sonó.
La madre abrió los ojos (parecía que el mareo hubiese pasado), y dijo:
-¡Chao!- y salió corriendo.

6. el padre regresa tarde y encuentra una nota en la almohada.
No pude cumplir la promesa. Mamá se fue de todas maneras. 
Pero su maleta se quedó. Me parece que así, sin la maleta, sin ropa para cambiarse, 
sin cepillo de dientes, ni nada, ella no va a poder quedarse mucho tiempo sin regresar.
No sé. Vamos a ver. Yo arrastré la maleta y la escondí debajo de la cama ¿Sabes?
Un beso de Rebeca

Guayaba Madura

Libertad Demitropulos
 Raya al medio, canyengue, renacuajo en trance de sapo, ojos saltones, mídanle la bravura pasándole las corvas y la boca sin cerrar de hambrienta y ahí tendrán al Rocote, Roque Guaymán. Que viene bajo la siesta con su carretilla herrumbrada a levantar cascotes que después arrumba en los caminos de los tabacales, o cerca del cementerio o más mejor por el lado de la represa con tal de pasar frente a la casa de la niña Justina. En la galería, ella con su espejo de mango labrado está mirándose puntitos negros que nunca le salen, si de lozana y fresca su cara resplandece y el Rocote delira con el lenguaje del espejo desde donde ella lo está  mirando aunque de espaldas.
Ella lo ve, es cierto, raya al medio, canyengue, renacuajo en trance de sapo, tragándola con esos ojos endiablados y la boca abierta de desear comida, carne, besos, babeándose de lujuria ida y vuelta con la carretilla. Justina lo ve y sonríe empeñada en depilar una ceja más finita todavía, busca una línea, un trazo suspendido debajo del pensamiento y da con una provocación, un refucilo que llega y sin saltar acaba volando hacia las sienes. Cuando el torbellino del pensamiento empieza a cuajar certezas, la depilación ha concluido y en el espejo se va diluyendo la figura del Rocote sin sentir el peso de la carretilla sobre el ripio de la calle. Así lo ve esfumarse y espera la otra vuelta del Rocote. Entonces será. Será la seña con la mano y si él no entiende se arrimará a la verja o saldrá a la calle ripiosa a consumar el pensamiento.
Pero el Rocote demora y la siesta ya ha extendido su lienzo en las habitaciones donde los padres de Juliana componen sueños vistiéndola de novia, bella y pura para la consagración. La niña Justina se irrita porque el espejo muestra la calle vacía y más allá un pueblo de matorrales y ceibas orondas. ¿Dónde habrá ido que no vuelve el Rocote? Las bumbunas se arrullan con estertores calientes, ajenas a cualquier otra impaciencia. Cuando siente el rodar de la carretilla deja el espejo y alzando su sombrero grita para adentro de la casa: ¡me voy a la represa! Abre la puerta cuando el Rocote está pasando frente a la casa. Por presumir el opa casi la embiste con la carretilla justo cuando se cruza. Entonces ella le señala el camino a la represa mientras le dice allá te espero, Rocote. El opa visajea, muge, devuelve otra seña obscena que hace con los dedos y ella asiente, sí, vení, Rocote.
En la represa se abaniquean las ceibas con cierto esmero mujeril en ese otro espejo que parece suspirar. El Rocote llega acezante, boquihambriento y se ve a la niña Justina ensombrerada de amarillo, piel dulce y porosa como guayaba madura. De gusto nomás llena su cara de sonrisa babosienta. Ella dejándolo acercar dice:
-Me van a casar con el Ignacio; pero yo te quiero a vos, Rocote. Abrazame.
El Rocote, ¿qué sabe de caricias? No su mano sino la boca avanza a hundirse en el cuello de Justina que se le escapa y empieza un juego de escondite entre las ceibas. La niña corre y se le esconde detrás de los árboles llamando aquí estoy Rocote. El desfallece de placer. Se marea. Se apabulla. ¿Hay mayor placer que hallar lo perdido? La niña Justina se deja encontrar recostada debajo de la Ceiba más añosa. Ella, la solúnica hija de padres que la están soñando vestida de novia, consuma aquella ráfaga de su pensamiento, aquel capricho de su imaginación. Más después vuelve al juego de las escondidas y cuando el Rocote espera hallarla por donde salió su voz, ella viniendo de atrás de un empellón lo tira a la represa sin un grito. Pesado, raya al medio, renacuajo en trance de sapo, mídanle la brazura de mono abierta en cruz, y ahí tendrán al Rocote que entra a poblar el universo acuático.
Justina, rotos sus volados, deshechos rulos, perdida la sandalia, sucia la tierra, vuelve a su casa cuando los padres preguntaban qué tanto hace salió la niña y Damiana respondía endenantito nomás. ¿Llevó el sombrero? Sí señora, el que usted le trajo de Buenos Aires. Pero ¡que ocurrencia! con este sol, ni las lagartijas se animan. La niña Justina en ese momento se desploma en la galería de la casa balbuceando: el opa, el Rocote, allá, en la represa. ¡Jesús! Y a todos paraliza su lastimación.
La bañan, la acuestan, no se atreven a preguntar. Entonces ella, quejumbrosa, describió la violación: me tapó la boca cuando me pilló, qué fuerza tenía, como tenazas los brazos, mamacita. La madre se estremece, el padre busca la escopeta. No, papayito, Dios lo castigó, tropezó y se cayó a la represa. Dejan a la niña Justina sola en su cuarto. Tómese el tilo, le recomienda Damiana. En el cuarto de sus padres hay secreteos, llanto, desconsolados porqués. Luego viene la consigna: callar. Olvidar para no entorpecer el casamiento con Ignacio.
Antes de dormirse la niña Justina saborea sus recuerdos amorosos recordándolos: el Fabián, también una siesta hacía tres años, el primero que empujó. Rubén, el de la motoneta, apareció y desapareció en las vacaciones del verano siguiente. El camionero ese que la tuvo loquita, iban todos los días a la represa, hasta que le tocó. Y el turquito Ayub que le proponía esperarlo cuando volviera de la conscripción como si ella tuviera paciencia, acabó como los otros muchachos inconscientes, decía la gente, ¿a quién se le ocurre bañarse en la represa?
Ahora, a los diez y siete años, la niña Justina, sin atreverse a defraudar a sus padres, pensaba seriamente que bien se podría casar.
 
*Extraído de “El Cuento en Jujuy”- Talleres Gráficos Gutenberg. Editor San Salvador de Jujuy. MCMLXXXVII

Te deseamos éxitos en la resolución de las actividades. 
Saludos cordiales
Las profesoras de 4° Año.
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